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OPINIÓN

Chile ha dado pasos importantes en la construcción de un marco 
normativo para garantizar y proteger la inclusión en la educación. 
En los últimos años, se han aprobado leyes como la Ley de Inclusión 
Escolar (2016), el Sistema de Admisión Escolar (2015) y el Decreto 
152 (2016), que regulan el acceso y la equidad en las aulas. También 
se han ratificado compromisos internacionales, como la Convención 
sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (2008), refor-
zando el deber de crear espacios educativos accesibles para todos.

En paralelo, la legislación ha avanzado en la protección contra la vio-
lencia y la discriminación. La Ley de Violencia Escolar (2011) tipificó 
el acoso escolar como una agresión sostenida que puede ser física, 
psicológica o digital. Más recientemente, la Ley sobre Acoso Sexual 
en Educación Superior (2021) estableció protocolos para prevenir 
y sancionar la violencia de género en universidades e institutos. A 
esto se suma el proyecto de Ley sobre Acoso y Hostigamiento en la 
Comunidad Escolar, que, aunque aún en discusión, busca erradicar la 
violencia en todas sus formas dentro del sistema educativo, incluyendo 
el ciberacoso.

Pero más allá de la normativa, la realidad en las aulas sigue revelando 
brechas preocupantes. Las actitudes discriminatorias y la exclusión 
siguen presentes, desafiando la esencia de lo que debería ser la edu-
cación: un espacio de aprendizaje y desarrollo, no de miedo. Los casos 
de violencia, tanto contra estudiantes como contra docentes, nos 
obligan a una pregunta incómoda pero urgente: ¿estamos realmente 
preparados como sociedad para educar en la diversidad, fomentar la 
tolerancia y construir comunidades escolares donde la inclusión sea 
un hecho y no solo una aspiración?

Si nos enfocamos en la Educación Media Técnico Profesional (EMTP), 
encontramos que esta modalidad concentra a los jóvenes con mayor 
vulnerabilidad del sistema. Según el CILED, el 12% de los estudian-
tes de la EMTP tiene Necesidades Educativas Especiales (NEE), en 
comparación con el 7% en la Educación Científico-Humanista. Esto 
evidencia dónde debemos poner el foco.

Además, el Centro de Políticas Públicas UC indica que los estudian-
tes con NEE tienen un 12% menos de probabilidades de acceder a 
la educación superior. Si realmente queremos promover trayectorias 
formativo laborales prósperas y equitativas, es urgente fortalecer la 
inclusión y la no discriminación.

Algunas instituciones han implementado programas de inclusión 
educativa, pero no podemos depender solo de esfuerzos individuales. 
No bastan las buenas intenciones o programas piloto. Chile debe 
avanzar hacia un marco regulatorio que haga obligatoria la capacitación 
en inclusión para docentes y la adaptación de espacios educativos 
y laborales. Esto implica formación docente especializada, redes de 
apoyo, ajustes curriculares y, sobre todo, incentivos reales para que las 
empresas no solo contraten, sino que acompañen a estos trabajadores 
en su desarrollo profesional.

En un momento donde se están adecuando las bases curriculares 
de la EMTP, la inclusión y la no discriminación deben ser prioridades. 
Si estos temas no se abordan desde la escuela, la construcción de 
trayectorias laborales prósperas será más compleja y seguiremos 
contribuyendo a una sociedad que, en términos de convivencia, parece 
estar retrocediendo.

Sin inclusión real en la 
educación, la sociedad 
retrocede
Manuel Farías, Director de Educación Técnica y Trayectorias 
Formativo Laborales, Fundación Chile La llegada del primer fin de semana largo del 

año, con motivo de la Semana Santa, marca un 
momento clave para la Región de Coquimbo, 
que se prepara para recibir a miles de visitan-
tes nacionales e internacionales. Con reservas 
hoteleras que superan el 79% en localidades 
como Vicuña y Paihuano, y proyecciones que 
estiman la llegada de más de 100 mil personas, 
el sector turístico espera un repunte significa-
tivo tras el cierre de la temporada estival. Sin 
embargo, este optimismo contrasta con las 
preocupaciones del comercio local, que debate 
cómo conciliar la oportunidad económica con 
la posible declaración del Viernes Santo como 
feriado irrenunciable.

Las cifras revelan un escenario alentador para 
el turismo: destinos como el Valle de Elqui, las 
costas de La Serena y Coquimbo, y las rutas 
patrimoniales de Limarí y Choapa destacan 
como focos de atracción. La combinación de 
astroturismo, enoturismo y actividades al aire 

libre sigue posicionando a la región como un 
referente nacional. Además, el flujo de turistas 
argentinos, favorecido por condiciones económicas 
ventajosas, aporta dinamismo a la actividad.

No obstante, el sector comercial enfrenta un 
dilema. Mientras algunos actores celebran el 
aumento de reservas y la proyección de ventas, 
otros alertan sobre los efectos de un feriado 
obligatorio que obligaría a cerrar negocios en 
un momento clave.

En este contexto, resulta esencial buscar solu-
ciones equilibradas. Propuestas como horarios 
flexibles o incentivos para comercios que opten 
por abrir de manera voluntaria podrían mitigar 
conflictos, siempre respetando los acuerdos 
laborales. Paralelamente, reforzar la seguridad en 
zonas con alta afluencia de visitantes y promover 
una oferta diversificada —desde experiencias 
culturales hasta gastronomía local— son pasos 
necesarios para consolidar a Coquimbo como 
destino integral.

Fin de semana largo
El optimismo del rubro contrasta con las preocupaciones del comercio 

local, que debate cómo conciliar la oportunidad económica con la posible 
declaración del Viernes Santo como feriado irrenunciable.

EDITORIAL

La transformación digital está 
revolucionando todos los secto-
res empresariales. La adopción 
de inteligencia artificial y otras 
tecnologías disruptivas ha dado 
lugar a un escenario en el que la 
eficiencia operativa se combina con 
nuevos desafíos éticos y sociales. 
En este contexto, la redefinición de 
la ética ya no se trata únicamente 
de salvaguardar procesos, sino de 
construir un compromiso social 
que garantice un impacto justo y 
equitativo en la comunidad y en 
los empleados.

La transformación digital y la in-
teligencia artificial (IA) están recon-

figurando la estructura organizativa 
de las empresas al facilitar procesos 
más ágiles y precisos. Sin embargo, 
estos avances tecnológicos tam-
bién plantean interrogantes éticos 
fundamentales, como, por ejemplo:

Transparencia en la toma de deci-
siones: La capacidad de las IA para 
analizar datos a gran escala debe 
ir acompañada de mecanismos 
que aseguren que las decisiones 
automatizadas sean comprensibles 
y justas.

Prevención de sesgos: Los al-
goritmos deben ser diseñados y 
supervisados de manera tal que no 
perpetúen desigualdades ni excluyan 
a determinados grupos, garantizando 
así, la equidad en la distribución de 
oportunidades.

Impacto en el empleo: La trans-
formación digital tiene el potencial 
de desplazar roles tradicionales. Por 
ende, resulta fundamental que las 
empresas implementen estrategias 
destinadas a capacitar y reubicar 
a sus empleados, asegurando que 
la innovación no comprometa el 
bienestar humano.

El compromiso social adquiere una 
dimensión aún más significativa en 
el contexto de la transformación 

digital. Las empresas con un pro-
fundo arraigo en valores y vínculos 
comunitarios, tienen la oportunidad 
de liderar este cambio mediante 
iniciativas que integren la tecnología 
con la responsabilidad social. Entre 
las estrategias claves se incluyen:

Políticas de transparencia digital: 
Establecer directrices claras sobre el 
uso de la IA, informando a emplea-
dos y clientes acerca de la gestión 
de datos y la toman de decisiones, 
lo que fomenta un ambiente de 
confianza y responsabilidad.

En síntesis, impulsada por la inte-
ligencia artificial, la transformación 
digital ofrece a las empresas la oportu-
nidad de redefinir su ética y fortalecer 
su compromiso social. Al integrar 
de manera armónica la innovación 
tecnológica con valores humanos 
y de responsabilidad comunitaria, 
las organizaciones pueden liderar 
un cambio que no solo mejore su 
competitividad, sino que también 
produzca un impacto positivo y 
justo en la sociedad. La clave ra-
dica en transformar los desafíos 
en oportunidades, desarrollando 
modelos de negocio que sean, a la 
vez, avanzados e inclusivos en la era 
la inteligencia artificial.

Redefiniendo la 
ética “empresarial” 
en la era IA
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